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RESUMEN 

En el Cerro 1584, situado al oeste de Augusta Victori., aflora una secuencia de m.i.s de 200 m de calcarcnitu 
de crinoideos y prodúctidos del Carbonífero Supcrior-Pérmico Inferior. Esta se apoya. en marcada discordancia 
angular. sobre una secuencia de mctapclitas y mctarcniscas, de probable edad devónica, afines con la Formación 
El Toco y unidades similares del Norte Grande de Olile. Las calizas de la Unidad Superior representan, en la 
zona, al episodio de sedimentación carbonatada que. en el Pcnnsylvaniano-Pénnico Inferior, afectó gnm parte del 
borde Pacífico de Goodwana. La discordancia que separa a 1&5 calizas de la Unidad Jnft'rior es. con squridad, el 
resultado de l. imponaoee fase de dcfonnación del Devónico Supcrior-Carbonífcro Infmor. que afecta a grao 
parte del or6gcno paleozoico de Argentina, Perú y Bolivia, siendo la primera ve% que es posible acotar, en el 
tiempo, esta (ase tectónica en el none de Chile. 

ABSTRACT 

In me CelTo 1584 arca, wCSt o( Augusta Victoria (Anto(agasta). a 200 m thick Ptoduct'Uj beariag crinoidal 
calcarenite 5Cquence o( Pennsylvanian-Lower Pennian age overlies. in sttong angular unconfonnity, a slate-meta­
sandstone unit, similar to the ~nian sequences (El Toco Ponnation) o( the Antofagasta region. Limestones 
o( the upper unít represent the Pennsylvanian-Lower Ptnnian carbonate sedimentatioD event. widoy recorded in 
other ateas o( che (ormer PaarK margin ol Gondwanalancl The angular unoon(ormity separatms limestoncs 
from the lower sedimentary unit results from an Upper Devonian-Lower Carboniferous tectoruc phase, wcll 
known in the Paleozoic orogen of Argentina, Pero and Bolivia. This is the first time that it is possible to c1early 
bracket this event in time in no"~rn Chile. 

INTRODUCCION 

En junio de 1980, los autores tuvieron la ocasión 
de efectuar una corta visita a la localidad conocida 
como "Cerro 1584", algunos kilómetros al nor­
oeste de la estación Agusta Victoria del Ferrocarril 
Antofagasta-Salt. (Fig_ 1)_ Es .. lugar es especial­
mente interesante desde el punto de vista geoló­
gico, ya que, junto a la zona de Juan de Morales, al 
interior de Iquique (Galli, 1968) Y • Sierra Fraga, 
(von HilIebrandt y Davidson, 1979) en la precor­
dillera de Copiapó, es una de las tres localidades 
del Norte Grande de Chile donde se han descrito 
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secuencias sedimentarias marinas portadoras de 
fauna del Carbonífero Superior-Pénnico Inferior. 

En efecto, Chong y Cecioni (1976) señalan que, 
en el Cerro 1584. aflora una secuencia de Jutieas, 
areniscas y calizas fuertemente silicificadas, por­
tadoras de una fauna fósil, donde se presentan 
formas tales como Kocbip,oductu$ o Dyctiop,o­
ductus sp_ (1), Etb.ridgina sp_ (1) y Scbizodus 
sp. (1) del Carbonífero-Pénnico_ Debido a que en 
el trabajo de reconocimiento de Chong y Cecioni 
U 97 6) no se menciona el marco geológico regional, 
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ni se describe la estratigrafía de la secuncia fosilí­
fcra, los autores de esta nota planificaron una 
visita al lugar, con el objeto de caracterizar mejor 
las relaciones estratigráficas de esta unidad. 

El sector aledaño al Cerro 1584 presenta una 
topografía madura, con cerros y cordones aislados. 
que sobresalen de una llanura cubierta por un 
grueso manto de detritos que, frecuentemente, 
cubre las laderas de los cordones montañosos, en 
forma de escombros de fa1da. Sólo en la parte alta 
de los cerros es posible encontrar afloramientos de 
rocas fundamentales. La cumbre del Cerro 1584 
está constituida por una sucesión de capas calcá­
reas macizas, con suave manteo al noreste (20°), 
mientras que, en las quebradas que descienden 
Ilacia el sur y que cortan el manto detrítico re­
'.:icnte, fue posible observar una secuencia epime­
camórfica pelito-arenosa fina, que muestra una 
actitud subvertical desde muy pocos metros (1 a 
2 m) de la base de la unidad superior, calcárea, 
,>ubhorizontal. 

Es así como, la observación detallada de este 
sector permitió a los autores concluir que, en el 
Cerro 1 S84 afloran, en realidad, no una, sino dos 
unidades de rocas estratificadas, contrariamente a 
lo expuesto por Chong y Cecioni (1976), las cuales, 
según se desprende de las actitudes estructurales 
propias a cada una de ellas, estarían separadas por 
una fuerte discordancia angular. 

LA UNIDAD INFERIOR 

Corresponde a una monótona serie sedimentaria 
c1ástica de color gris·verdoso (Foto 2), afectada 
por un metamorfismo de bajo grado, y cuya litolo­
gía corresponde, principalmente, a metapclitas y 
metareniscas (grauwacas feldespáticas) con abun­
dante cuarzo, feldespatos argilizados, fragmentos 
le rocas volcánicas y detríticas, dispuestos en una 

'natriz arcilloso-c1orítica que, en partes, desarrolla 
muscovita secundaria. En los afloramiento cer­
canos al contacto con la Unidad Superior. se en­
'ucntran escasas intercalaciones centimétricas de 
.trcniscas calcáreas (no representadas en Figura 2). 
d conjunto de esta unidad está afectado por un 
fuerte cJivajc de pizarra subvertical (N 20oW/ 
65°E) cuya actitud general es casi paralela a la de 
la l'stratificación. 

Si bien en d sector no se encontraron fósiles 
en esta unidad, cabe señalar que SO km al noroeste, 

F I G. l. Mapa de ubicación del Cerro 1584 al sureste de 
Antofagasta. 

Ferraris y Di Biase (1978) describen una secuencia 
correlacionable, litológicamente, con esta unidad 
del Cerro 1584, los Estratos del Salar de Navidad, 
una secuencia de areniscas limolíticas, areniscas 
calcáreas y cuarcitas muy plegadas, que se en­
cuentran parcialmente metamorfizadas a esquistos, 
filitas y pizarras, y que es portadora de una fauna 
fósil de briozoos, braquiópodos, bivalvos, gastró­
podos y nautiloídeos rectos, entre los cuales se 
identificaron valvas de un espiriférido cercano al 
género Mucrospirifer, que indicaría una edad devó­
nica. Cabe recordar aquí que, secuencias de edad 
probablemente devónica y petrografía similar, son 
comunes en la región costera de Antofagasta entre 
Tocopilla y la latitud de Chañaral (Formación El 
Toco y afines; Wctzel, 1927; García, 1967; MiIlcr, 
1970; Mercado, 1978; Bobenrieth, 1980; Boric, 
1980), por lo cual, es muy probable que la Unidad 
Inferior del Cerro 1584 tenga asimismo una edad 
devónica. 

LA UNIDAD SUPERIOR 

Es una secuencia sedimentaria marina esencial­
mente calcárea de 200 m de exposición que, con 
una actitud general N 60oW120oE descansa, discor' 
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dantc:mcntc, sobrc la Unidad Inferior (Foco 2), 
distinguiéndosl' e.:1l ella tres ni"e1es estratigráficos 
principales (Fig. 2), 
1. Un nivel basal conglomerádico, de 1 a 2 m 

dc espesor, con clastos redondl'adus, de hasta 
12 em de diámetro máximo, qUl' l'orrcspon­
dl'n a mcrareniscas y lutítas provenientes de 
la erosión dc la unidad infrayacl'nte. 

2. Un nivel medio, de <llgunas decenas de mc­
tros, formado principalmente por calcare­
nitas gruesas, fosilífcras, que corresponden a 
biomieritas y biodismicritas de briozoos y 
prodúccidos; e.:stos últimos, muy abundantes 
en ejemplares individuales bien conservados. 
Se reconocen. además en este nivel, algas, 
placas de equinodermos, foraminíferos mo­
noseriados y espículas de calcispongiarios. 
entre.: otros fragmentos de bioclastos no 
identificados. 

3. Un nivel superior, de varias decenas de.: me­
tros de espesor, constituido por calcare.:nitas 
gruesas que, en la base. corresponden a cal­
can:nitas de crinoídc:os. c:n las que se han 
conservado, parcialmente silicificados, abun­
dantes fragmentos eentimétricos de tallos de 
los mismos, Petrográficamente. correspon­
de.:n a biomicritas y biodismicritas de eri­
noídeos (placas y piezas del tallo), en las 
que se pres~nran, además, algunos restos de 
algas (Cuneypbicus sp.). escasos fragmentos 
de prodúccidos y foraminíferos bentónicos 
del gén~ro Tetrataxis. 

En la Unidad Superior. la matriz micnnca es 
escasa (generalmente entre 10 y 20%) Y muestra, 
frecuentemente, recristalización a microesparita. 
También es común observar fenómenos de recris· 
talilación en los bioelastos (bordes suturados. cre­
cimiento epitaxial de calcita, venillas de calcita COn 
desarrollo estilo1ítieo). El material bioclást~co prc­
senta, en general, bordes propios o fragmentados. 
angulosos. 10 que sugierc que el retrabajamiento 
del material no ha sido fuerte como lo indica, 
además, la presencia de grandes fragmentos de 
tallos de crinoídcos, en la base del nivd superior, 
los cuales no han sido desarriculados totaltnC'ntc:. 

La t3IlaWCCIlOs;S prescnte en esta unidad, su' 

giere un ambiente de dcpositación suhlitoral, por 
debajo dd tren de olas, y no más profundo que 
50 m, dl' acul'rdo con lIl'Ckd (1972), es decir. 
un ambiente de phuaforma litoral. de aguas 
moderadamente agitadas, con un substrato firme, 
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FOTO 1. Alternancia de mctareniscas y mctapcliras subvcrUcaJes de la Unidad lnfcñor, al norte del Ceno 1584. 

para permitir el asentamiento de una abundante 
fauna bentónica sésil (braquiópodos. briozoos y 
crinoídcos). 

El hecho de no encontrar, en ninguna de las 
muestras estudiadas, fragmentos de corales y de 
otros organismos biohcrmales, neva a los autores 
a desechar la existencia, por lo menos en el área 
inmediatamente cercana al Cerro 1584, de facies 
rccifa)cs, contrariamente a lo expuesto por Chong 
y Ceeioni (1976). 

La edad carbonífera supcrior-pérmica inferior. 

señalada por (..'Stos dos autores para las sedimcn­
titas del Cerro 1584, es, en realidad, Ja edad de Ja 
unidad calcárea superior ya que es ésta la porta· 
dora de la fauna de prodúcddos. La edad indicada 
por los microfósiles presentes en las calizas con· 
firma esta aseveración, ya que Tetrataxis sp. se 
presenta, según Douglas y Nostel! (972) en el 
Carbonífero Superior de Isla Guardia, edad similar 
a la señalada por Johnson (1963) para el alga 
Cuneypbicus. 

DlSCUSION 

a) LAS FACIES CARBONATADAS DEL CARBONI­

I'ERO SUPERIOR - PERMICO, IMPLlCANCIAS 

REGIONALES. 

Afloramientos de rocas carbonatadas marinas del 
Pcnnsylvaniano y Pérmico Inferior han sido am~ 
pliamcntc descritas en la Cordillera oriental y 
central de Bolivia y oriental del Perú, donde cons· 
tituycn una secuencia (Grupos Tarrna y Copaca-

bana . Ncwell et al., 1953) que se dispone, conco r· 
dantcmente, sobre las series terrígenas de ambiente 
mixto del Mississippiano (Dalmayrac et al., 1978; 
Castaños y Rodrigo. 1978) o bien se disponen, 
diseordantemente, sobre series del Paleozoico 
infcrior en el oriente peruano (Martin y Paredes, 
1977). 

Los depósitos carbonatados descritos en este 
trabajo. junto a sus similares en edad de Juan de 
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FOTO 2. LadC1'a SUfQ\"'Ste dd Ceno ]584. A media fs.lda afloran las mctapclitas y metarcniscas de la Unidad Infcrior. 
F.n la cumbre se distinguen calizas del Carbonífero Supcrior-Pénnico de la Unidad Superior. 

Morales (Galli, 1968), Salar d< Arizaro (Aceñolaza 
et al., 1972), Sierra Fraga (von Hillbrandt y 
Davidson, 1979) y HucntcJauquén (Muñoz Cristi, 
1963; Charricr, 1977) representan, posiblemente, 
la prolongación meridional (Fig. 3) de la plataforma 
carbonatada del Carbonífero Superior-Pérmico 
Inferior, que se desarrol1ó en el borde pacífico del 
supercontincnte de Gondwana. Esta plataforma se 
extendía desde la Sierra de Mérida en Venez.uela 
(Shagam, 1975), Colombia (Burgl, 1961) y Ecuador 
(Faucher y Savoyat, 1973) hasta alcanzar el sur de 
Perú y Bolivia y norte de Chile y Argentina. 

Condiciones favorables a la dcpositaeión de car· 
bonatos no sólo existieron, aparentemente, en el 

borde del Supercontinente de Gondwana, sino 
también en una amplia zona del Protopacífico 
oriental, como lo sugiere la interpretación pajeo-­
geográfica de Forsythe y Mpodozis (979) para 
secuencias carbonatadas afIoranres en el Archi· 
piélago Patagónico (Cecioni, 1956; Forsythc y 
Mpodozis, 1979). Estos autores sugieren que las 
calizas del Carbonífero Superior-Pérmico, de la 
7.ona de Madre de Dios, constituyeron la cubierta 

carbonatada arrecifa! de guyotS intraoccánicos, y 
que derivaron, con un fondo oceánico en expan· 
sión, hasta ser acrccionadas, por subducción, al 
borde continental de Gondwana. 

Este extenso evento de sedimentación carbona­
tada, que es el más importante de toda la evo· 
lución del orógeno hercínico en los Andes Centrales 
y Meridionales (Dalmayrac et al., 1977; Coira el al., 
1980), parece estar relacionado con una migra­
ción hacia el sur del Polo Sur geográfico, según 
Valencio (975). En el Carbonífero Inferior, éste 
se habría situado en las cercanías de las actuales 
coordenadas de Buenos Aires, lo que explicaría 
que las secuencias marinas y continentales terrí­
genas del Carbonífero Inferior de Argentina. 
Bolivia y Perú manifi<..-sten, en general, influen­
cias de climas fríos (Rodrigo y Castaños, 1978 ; 
Turner y Mon, t 979). En el Pcnnsylvaniano. según 
Valencio (975), el Polo Sur geográfico se habría 
ubicado, esta vez, mucho más al sur, con lo cual, 
la mayor parte del borde pacífico de Gondwana 
se situaría entre latitudes tropicales a subtropi· 
cales, lo que trajo consigo una invasión de aguas 
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cálidas y la aparición de condiciones favorables a 
la depositación de carbonatos. 

b) LA TECTONGENESIS DEL DEVONICO SUPERIOR· 

CARBONIFERO INFERIOR. 

A fines del Devónico ocurre un importante evento 
dcformativo (fase EohercÍnica: Vicente, 1975; 
Dalmayrac et al., 1977; fase Chánica: Turoer y 
Méndez, 1979) a todo lo largo de los Andes 
Centrales y Meridionales. Si bic:n en distintos 
sectores de la cadena, a este evento se asocian, 
generalmente, un magmatísmo, un metamorfismo 
y un plegamiento importantes (Vicente, 1975; 
Dalmayr.e et al., 1977; Coira et al., 1980), en 

territorio chileno sólo había sido puesto en evi­
dencia en forma indirecta como, por ejemplo, en 
las edades radiométncas obtenidas en las meta mor­
fitas del basamento cristalino de Chile central-sur 
(Munizaga el al .• 1973; Hervé et al., 1974; Hervé 
et al., 1976), o por el plegamiento sufrido por l. 
Formación Arrayán, en la zona de Los Vilos, y 
atribuido a la fase Bretona (Cecioní, 1974 in 
Charrier. 1977). 

8S 

Asimismo, edades K-Ar de algunos granítoidcs 
del Norte Grande oe Chile (Huete el O/ .• 1977; 
eoira el al.. 1980) indican una acrividad magmá­
tica en el Devónico Superior-Carbonífero Inferior, 
actividad que: estaría relacionada, probablemente, 
con este evento orogénico. 

En el caso del sector del Cerro 1584, la dIS­

cordancia entre la Unidad Inferior (Devónico ?) 

y la Unidad Superior (Carbonífero Superior­
Pérmico Inferior) permite documentar, por pri­
mera vez y con seguridad, en Chile septentrional, 
una etapa tectogenética posterior al Devónico y 
anterior al Carbonífero Superior que, con toda 
probabilidad, corresponde a la ya mencionada fase 
"Eohercínica" o uChánica". Este es un evento de 
especial importancia dentro de la evolución paleo­
geográfica paleozoica de los Andes Meridionales, 
ya que marcaría el límite entre dos pisos estruc­
turales con historias evolutivas diferentes: el Piso 
Famatiniano, del Paleozoico inferior, y el Piso 
Varíscico, el Paleozoico superior (eoira et al., 
1980). 
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